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e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n s a  -  r e g i ó n  c e n t r o

Cuando se tiene una idea, se debe mantener contra viento 
y marea, saltando por encima de todas las consideraciones

lA usteridad  sob re  todo!

LA  REVOLUCION NO  PUEDE SER  
U N  NEGOCIO PA R A  NAD IE

A la Revolución—lo hemos dicho muchas veces y lo repetiremos otras 
tantas—le estorban los arrivistas, los señoritos y los negociantes. Los 
negociantes sobre todo. La sangre generosa de! pueblo no puede servir 
para que los sinvergüenzas acumulen millones. Mercurio tiene poco que 
hacer en nuestras filas. Quienes tengan espíritu fenicio harían bien en 
olvidarlo para servir iealmente a la causa antifascista. Para quienes se 
nieguen a ello, para quienes pretendan Ignorar que nuestro movimiento 
abnegado es incompatible con especulaciones inconfesables, para los que 
encarezcan los productos alimenticios o acaparen con ansias de lucro lo 
que todos necesitamos, tienen frente a si un solo camino, que termina pe­
gado a la pared. Una sola manera hay de corresponder ai heroísmo de 
quienes todo lo dan en las trincheras, y es redoblando nuestra actividad, 
trabajanoo sin descanso, sacrificándose sin tasa ni medida.

Pero acaso cometamos un grave error al cirqpnscribir los negocios 
a quienes especulan con los artículos alimenticios. Tan reprobable como 
éste es quien se dedica a la busca y captura de enchufes, el que reúne 
diez y doce sueldos por no hacer nada o el que en plena Revolución per­
cibe remuneraciones que se cuentan por miles de duros. Antes de la Re­
volución, en pleno régimen burgués, podíamos admitir que un señor, 
elevado a este o aquel cargo público, cobrase doce o quince mil duros 
anuales e incluso que hubiera quien tuviese un sueldo no inferior a los 
dos millones de pesetas. Pero ahora, cuando los hombres que se baten en 
las trincheras perciben como único auxilio dos duros diarios, no podemos 
admitir ni tolerar que 1(» que no arriesgan mucho, que quienes no labo­
ran ni una décima parte por la causa del pueblo, sigan cobrando miles 
y miles de duros.

A la Revolución hay que servirla con austeridad. Y, evidentemente, 
no son austeros quienes cobran sueldos que están muy por encima de 
todas sus necesidades presentes o futuras. Esos sueldos, auténticas ca­
nonjías laicas, podía permitírselos un estado capitalista, asentado sobre 
la banca y los terratenientes, pero son insoportables para un pais en 
guerra, para un pueblo sacrificado y pobre que combate heroicamente 
contra todos loa capitalistas del mundo.

Nadie, en un verdadero sentido revolucionarlo, debe ni puede cobrar 
im céntimo más que quienes se juegan la vida a diario por la causa del 
pueblo. Nadie trabaja más que ellos; nadie sufre más que ellos; nadie 
tampoco tiene derecho a percibir una remuneración superior. Actualmente, 
sin embargo, el Estado se gasta varios millones diarios sólo en sueldos 
superiores a lo que perciben los milicianos. No hay derecho a ello. Si 
ias familias de los milicianos pueden vivir con los dos duros, igual pue­
den vivir las familias de los demás. Y  si con ese jornal pasan hambre, 
acuérdense de que en esta situación están millares y millares de hombres 
en todos los frentes, y elévese su retribución o impídase que las subsis­
tencias alcancen precios auténticamente prohibitivos.

Estamos luchando por una Revolución grande y humana que impida 
las injusticias y las desigualdades. Y  no podemos tolerar (pie haya mu­
chos que, llamándose revolucionarios, pretendan desviar la Revolución 
para encauzarla en exclusivo beneficio propio, creando una burguesía más 
odiosa que la que pretendemos destruir.

Se constituye el 
E jérc ito  del S u r

En los frentes andaluces se ha lu­
chado hasta ahora como en los prime­
ros días de pelea. La organización de 
las fuerzas populares era deficiente, y 
.estas fueras no disponían de los elemen­
tos bélicos necesarios, no sólo para ata­
car las posiciones fascistas de Córdoba 
y Granada, sino hasta para rechazar la 
ofensiva de Cascajo y de Queipo de 
Llano.

Varios periódicos de Madrid y de Bar­
celona, aprovechándose del general de­
seo de atacar en todos los frentes, sin 
lo cual es imposible llevar la guerra por 
buenos derroteros, han hecho una cam­
paña mal intencionada, basada en esta 
pregunta ; ¿ por qué no se emprende la 
[ofensiva en los frentes andaluces ? No se 
[atacaba, porque era imposible atacar. 
¡Los compañeros revolucionarios que ocu­
pan aquellos frentes no tenían más de­
seo que el de lanzarse al asalto sobre las 
posiciones enemigas, pero las fuerzas 
populares estaban tan mal aprovisiona­
das, que sólo derrochando heroísmo han 
conseguido conservar sus posiciones y 
aún hostigar de continuo al enemigo.

Los trabajadores de la C. N. T, que 
se encontraban al frente de algunos des­
tacamentos andaluces, se han quejado 
varias veces de la situación en que se 
encontraban sus fuerzas, y al fin, sus as­
piraciones han sido recogidas por los or­
ganismos directivos de la guerra. Se ha 
creado el ejército del Sur, con mando 
único. Lo constituyen las fuerzas anti­
fascistas de los frentes de Granada, Cór­
doba y Málaga, que ajustarán sus movi­
mientos a un plan general.

¡LOS ÎCONTROLADOSI

A  buen entendedor...

M a d r id  y  los intelectuales 
antifascistas

Rafael Alberti se ka molestado con \ 
nosotros. Asegura que está en M airii\  
y  no se moverá de Madrid. L o celebra-^ 
mos. Aquí, en estas horas difíciles, es ■ 
donde deben estar quienes hablan del\ 
pueblo y  jalean al fu eb lo . Madrid es 
■puesto de honor para los intelectuales 
antifascistas. \

Pero, al parecer, y  por desgracia, no i 
lodos opinan como Alberti. E n Madrid, 
Por ejem plo, había una Asociación de 
Intelectuales Antifascistas. gSigue es­
tando a q u if Creem os que no. A l menos, 
por Valencia andan la mayoría.

Esa Asociación editaba un periódico, 
" E l  M ono A su l" , destinado a mante­
ner la tensión heroica del pueblo. E l 
último número debió aparecer en los pri­
meros dias de- noviem bre. Después... 
¿ N o  cree Alberti que es ahora cuando 
más necesario podía s e r f  ¿ N o  cree tam­
bién que levantaría mucho m is  la  mo­
ral del pueblo saber que en estos mo­
mentos amargos todos los intelectuales 
antifascistas comparten sus esfuertos y 
sus dolores, en lugar de pasear melancó. 
licam enie por las orillas del “ M ore Nos- 
trum "*

L A  LABOR PARTIDISTA EN U N  PERÍODO DE GUERRA Y  

REVOLUCIONARIO ES LABOR N E G AT IV A  Y  ADEM AS  

SUICIDA. GANEM OS L A  GUERRA Y  L A  REVOLUCIÓN. 
QUE LOS PARTIDOS NO  IM PORTAN

¡Cuidado!
Es muy oportuna la prohibición 

gubernamental de celebrar reunio­
nes ni cuchipandas en el frente du­
rante la dichosa Nochebuena.

Como del enemigo hay que te­
merlo todo y nada bueno, y como 
todos sabemos la cantidad de ene­
migos que tenemos a nuestro alre­
dedor, a ciencia y paciencia de las 
autoridades, hay que tener mucho 
cuidado con esa nochecita, porque 
pudiera suceder que las bebidas 
hicieran un efecto raro en los com­
batientes o que mientras se cena 
fuerte y se discursea (como sería 
natural que quisieran discursear los 
organizadores de la aNavidad del 
Miliciano») el enemigo asomara el 
hocico por encima de los parapetos.

Por eso, nosotros, que somos muy 
mal pensados, y por ello, los hechos 
nos han dado la razón en todo, re­
comendamos a todos los comba­
tientes:

1. '' En la noche del 24 de diciem­
bre no ha de debilitarse la vigilan­
cia absolutamente nada. Antes por 
el contrario, es indbpensable refor­
zarla más que otra noche cual­
quiera.

2. " Aunque sea haciendo un sa- 
criñcio más, no debe beberse más 
cantidad de licor que la de otras 
noches.

3. ° En modo alguno se debe 
permitir la visita de persona inde­
bidamente documentada, aunque 
vaya con la pretensión de obsequiar 
a alguien.

4 .  ° De la misma forma que el 
enemigo escoge los domingos para 
sus fechorías, recomendaríamos a 
nuestros artilleros y dinamiteros ce­
lebraran esta noche su fiesta.

I «El Socialista» del 20 del actual, ca 
jsu editorial, coloca un formidable ar- 
(tículo reclamando, con mucha habilidad 
ly sutileza, que se eviten las colisiones 
de poderes para obtener la disciplina 
apetecida.

Hemos entendido perfectamente bien 
al colega. Y  nosotros hemos de aceptar 
:de buen grado las sugerencias. Pero ha- 
Iciendo uso del derecho a la crítica, que 
'la disciplina no nos puede negar, ex­
pondremos aquí algunos juicios que «El 
Socialista» con mucho cuidado deja de 
consignar.

j  En España, nosotros, los elementos 
de la C. N. T., no reconocemos más po­
der que el del Gobierno constituido y 
del cual forma parte. A menos que «El 
Socialista»—cosa que no creemos—consi- 
idere poder al que los facciosos tienen 
len Burgos. A ese poder se sujetan todas 
las actuaciones de nuestras organizacio­
nes.

A la C. N. T. no se le puede tachar 
de indisciplinada. Se le podrá atribuir 
el uso de una crítica que nadie debe 
denegar. Si un ministro del actual Go­
bierno se revela una nulidad en sus fun­
ciones y de una incapacidad manifiesta, 
ninguna disciplina debe servir para en­
cubrirle, si ese ministro se aferra a su 
ministerio. Seria suicida dejarle perma­
necer en su sitio cuando sus funciones 
caminan por malos senderos. Ese es el 
caso de la crítica que de un modo razo­
nado viene llevando a cabo nuestro co­
lega «Solidaridad Obrera», de Barcelo­
na, con respecto a la incapacidad del 
ministro de Marina de guerra, Indale­

cio Prieto. No dirá, ni podrá decir «El 
Socialista» que la gestión de Indalecio 
Prieto al frente del ministerio de Mari­
na ha sido satisfactor-a. Mientras esta­
mos viendo actuar la escasa Marina de 
guerra que los facciosos tienen, incluso 
en aguas de nuestra dominación, ata­
cando puertos y poblaciones adictas al 
régimen, nuestra Marina no parece que 
exista y sus actividades son casi nulas. 
La critica, pues, siendo acertada, no se 
puede condenar ni se debe impedir, me 
nos en nombre de una disciplina. Indis­
ciplinados son los que dan lugar a esta 
crítica, los que, siendo .incompetentes pa­
ra un servicio determinado se aferran al 
cargo, antes que dar paso a un elemen­
to más útil y entusiasta para la causa.

Por otra parte, si un organismo de­
pendiente del Gobierno, cual la Direc­
ción General de Seguridad, la Junta de 
Orden Público, etc., disponen una or­
den a todas luces arbitraria, con marca­
da mala intención y una ineficacia abso­
luta, ¿ se le debe obedecer, por discipli­
na P I No I La indisciplina de los que 
contra toda injusticia se manifiestan pro­
ducirá un estado de sensatez en los ac­
tos que impondrá, por ella sola, la dis­
ciplina. Lo primero que hay que hacer 
es obrar con una poca de mejor inten­
ción. La disciplina se impondrá sola. 
A la C. N. T. no se la puede tachar, 
en buena lógica, de indisciplinada. Nues­
tra propia disciprna es el mejor expo­
nente capaz de destruir esa falsa leyen­
da, que antes del 18 de julio” último te­
nía tanta fuerza entre los ignorantes.

¿ Entendidos ?

ES M U Y  PELIGROSO EN EL PO LVO RÍN  REVO LUCIO NA­

RIO JUGUETEAR CON L A  TE A  DE L A  DISCORDIA. 

PODRÍA V O LA R  EL JUGUETÓN
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— Todas nues­
tras fechas, inefi­
caces. Ahora ya 

no sé si será por 
Pascua o upa» 
la Trinidad...

■ L-

Ayuntamiento de Madrid
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P O L IT IC A  IN TE R N A C IO N A L

C a lm a  en el m u n d illo  de la
p o lít ic a

Después de haberse iniciado una fuerte corriente de simpatía hacia nuestra 
causa en los países democráticos, teníamos derecho a esperar cjue se produjera 
una reacción eficaz en nuestro favor. La reacción seguramente se producirá. 
Tenemos  ̂derecho a esperar, y esperamos, mientras esperar se pueda. Pero me­
jor hubiéramos preferido que la reacción hubiera sido inmediata., Será esto de­
masiado pedir a los que viven felices y despreocupados del dolor ajeno y de los 
peligros que les acechan.

Donde mayor tranquilidad se observa es en Ginebra. Parece que allí nunca 
ee oyó la voz de España. Sólo el eco de la voz de Alvarez del Vayo ha ryier- 
cutido un poco en París y tanto más en Londres. Ni en Roma ni en Berlín se han 
dado por enterados. Estos dos pueblos se enteran mejor de lo que pasa en Es­
paña cuando se les dice que en los frentes sus «voluntarios» son diezmados por 
nuestras milicias. Tiene más eficacia para Mussolini e Hitler la vigorosa ac­
tuación de nuestras bravas milicias que los discursos de Alvarez del Vayo y los 
dimes y diretes de Edén o Blum.

No queremos, sin embargo, desesperarnos. Aguardemos a que la diplomacia 
*ea más diligente. Confiemos en que todo lo arreglarán con buenas palabras. 
Aunque siga por abora la barbarie y ia matanza.

Mientras veamos si resuelven o no los diplomáticos lo que se debe hacer 
en España, giremos una mirada hacia nuestros hermanos de la América hispana. 
De allí nos soplan aires de simpatía, de verdadera simpatía, con esa franqueza 
que se denominó «baturra». La verdadera corriente de afinidad viene a abrirse 
paso en los pueblos sudamericanos. Allí, donde por una ley histórica tenemos 
tantos vínculos, es donde parece florecer un vivo deseo de que aplastemos al 
fascismo en España. Méjico es el que va a la cabeza de esa corriente. En Mé­
jico es hasta el mismo Gobierno quien ostenta la causa antifascista. En los 
demás países latinoamericanos los Gobiernos nos son un tanto hostiles. Pero los 
pueblos nos aman y son los pueblos que vendrán en nuestra ayuda si nos hace 
verdadera falta.

La fuerte corriente que se nos está creando la empujan también los fascistas 
con sus desacertadas actuaciones. Parece que han perdido el tino. Y  lo demues­
tran con las agresiones constantes a los barcos mercantes rusos. Así, pues, de 
todos los puntos cardinales surgen motivos de simpatía para nuestro pueblo. 
Rusia, por esas agresiones de que viene siendo objeto por parte de los fas­
cistas, se verá obligada a tomar una resolución enérgica que acabe con tanto 
abuso y atropello o que dé lugar a una verdadera conflagración.

Tenemos motivos más que suficientes para esperar que después de la calma 
venga una tempestad que arrase al fascismo. Todos los indicios nos sugieren 
esta idea. Rusia, América hispana, Londres, París... Todo viene empujando 
contra el fascismo. Y  el pueblo español, el más glorioso entre los pueblos glo­
riosos, saldrá triunfante de esta empresa. ’

Lna de las cuali­
dades más nece­
sarias en la vida 
piiblica es la se­
renidad ante los 
c o m e n t a r i o s  

adversos

“ Pena de m u erte  al lad ró n ’

Los barrios evacuados tienen que ser 
respetados por todos

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿ P o r  qué razón se advierte 
en  un im preso a  los C om ités 
de C asa, de una form a am e- 
M zad ora , que si para e l día 
2 5  no se ha contribuido a  la  
suscripción pro  N avidad del 
M iliciano, se  tom ará  por la  
fuerza lo  que de grado no se 
en tregue?

¿ P o r  qué habiend o, com o 
d ebe haber, organism os res­
ponsables, éstos perm iten di­
chas am enazas, que nunca m ás 
que ah ora  se d eben  ev ita r?

¿ P o r  qué, Analm ente, lla ­
m ar adonativos» a  los que se 
exigen de una form a tan  des­
tem p lad a?

Nada m ás depresivo e indignan­
te qu e ver, cuando se vuelve a  un 
barrio  que fué n ecesario  evacuar, 
com o hubo quienes, sin noción ni 
con cep to  de la  dignidad, penetra­
ron  en las casas hum ildes, destroza­
ron los m uebles, se Levaron cuanto 
le s  pareció conveniente. E l caso se 
h a  repetido y  se  rep ite dem asiadas 
v eces para que podam os pasarlo en 
silencio . Son com pañeros nuestros, 
son luchadores antifascistas, son 
hom bres que se b aten  en las trin­
cheras, aqueUos que al regresar del 
fren te , al visitar sus m odestos hoga­
res, que hubieron de evacuar los fa-( 
m iliares, los encuentran devastados) 
co m o  si por ellos hubieran p a sa d o ; 
las hordas sa lva jes del traidor Fran-I 
co . No pueden ser, no son co m p a -, 
ñ eros de lucha antifascista, q u ien es: 
realizan estos destrozos. No puede I 
h ab er un solo traba jad or que pene- | 
tre  en la casa  de o tro  para lle v a rse ' 
o b je to s  de m enguado o ningún va- [ 
lo r y  destrozar todos sus m u eb les .' 
So n  agentes de la  fam osa quinta co ­
lum na de M ola o ladrones profesio­
n a les que pretenden continuar sus 
fechorías m ientras el pueblo se b a­
te  heroicam ente en la s  trincheras.

H ay  que poner inm ediato rem e­
dio a  esto . L o s barrios m odestos, 
las casas de los com p añeros que 
fusil en m ano pelean contra  la  m o­

rism a han de ser respetadas por to- 
! dos. B a jo  ningún concepto  ni con 

ningún pretexto se puede entrar en 
las casas evacuadas para destrozar 

j e l ajuar de unos com pañeros. Los 
m ilicianos de guardia en los barrios 
evacuados tienen que ser los m ás 
interesados en evitarlo . E l saqueo 
y la razzia son siem pre obra de 
contrarrevolucionarios. L os revolu­
cionarios todos, sea cual fuere su 
ideología, han sabido im poner siem - 

 ̂pre el lem a— hoy m ás necesario que 
I nunca— de «pena de m uerte al la- 
' dróni). . .

Los ^'misiones especiales” vuelven

E l pi^óxim o d ía  Z S »  fo rm a n d o  una 
b e ro ica  co lu  

todos
im na» estarán  

en  M a d r id

A  F R E N T E  L IB E R T A R IO  le han
sido entregadas por el com pañero 
Saaved ra  cincuenta y  dos pesetas, 
recau dadas entre los com pañeros 
de M ajadahonda. C antidad que he­
m os entregado en e l H ospital que la 
C . N. T . tiene en la  calle de Se­
rrano.

Tenemos una grata noticia que comu-.' 
nicar a nuestros lectores, combatientes! 
heroicos de los frentes de Madrid. Lo! 
hacemos con una intima y plena satis-! 
facción, tanto porque coloca las cosas 
en su lugar, como porque libra a muchos: 
antifascistas del sambenito de prudencia 
excesiva que gentes interesadas preten-! 
dían arrojar sobre sus limpios nombres. 
Es la noticia que cuantos en momentos 
gravee y delicados tuvieron habilidad su­
ficiente para que sus méritos fuesen re­
compensados con una «misión especial» 
en tierras de Levante, no han ido a Va­
lencia—como suponían los eternos mal­
pensados—huyendo de ningún peligro, 
sino senciliamente para adquirir ios co­
nocimientos necesarios a fin de que su 
actuación en los frentes adquiriese redo­
blada efectividad.

En Valencia los enviados con «misio­
nes especiales» no han perdido su tiem­
po ni en los magníficos restoranes de La 
Malvarrosa ni en los no menos magní­
ficos cabarets que funcionan en la bella 
ciudad del Turia. Por el contrario, se

han entregado todos, absolutamente to­
dos, a una intensa preparación militar, 
cuyos frutos no tardaremos en apreciar. 
Una vez terminada ésta, de un momen- 
io a otro, se pondrán en camino forman­
do lua columna de héroes para regresar 
a Madrid y ocupar un puesto de primera 
linea en le Casa de Campo. Allí podre­
mos rendir todos la obligada justicia a 
los que quizá supusieron muchos divir­
tiéndose alegremente a quinientos kiló­
metros de los parapetos.

Supionemos que la noticia—cuya au­
tenticidad nadie pondrá en duda—llena­
rá de satisfacción a todos. Entre otras 
razones, poique probará que los famo­
sos «misiones especiales» también tienen 
su corazonclto.

Una sola cosa llena nuestro ánimo de 
confusión. Nos aseguran que a todSs elloa 
les veremos por Madrid el próximo 2 8 , 
día de los Inocentes. Y  nosotros, la ver­
dad, no creíamos que ninguno de los «mi­
siones especiales» tuviera nada de ino­
cente...

9 largo
La resfonsabilidad está tan dividida a 

estas alturas, que, en rasón al gran nú­
mero de responsables, no se alcanza a 
comprender dónde empiesa y  dónde aca­
ba la irresponsabilidad.

¡P ero qué poco  trabajo cuesta, cuando 
conviene, tildar a alguien de " fa c c io s o " !

E s  un bonito procedim iento para qui­
társelo de enm edio, ¡v erd a d ?

Ó
Hay quien se gana los ascensos en 

acciones de guerra y  hay quien preten­
de ganarlos extendiendo patentes de jw- 
ficiencia, innecesarias, a sus jefes.

♦
¿P o r  qué serem os tan ingenuos que 

no nos dedicamos en nuestra " h o ja "  a 
cantar las excelencias de nuestros hom­
bres?

E so, si creem os que sea compatible 
con la colaboración gubernamental.

¡ Y  nosotros, ¡inocentes!,  que no crei­
mos nunca que el lenguaje de la ver­
dad pudiera parecer procaz!

Revolución Social *

La reconstrucción económica y social 
en acción  d irec ta  por el pueblo

L a situación de guerra que vivim os no nos ha hecho olvidar las 
enseñanzas recogidas en la H istoria. E stam os firm em ente convencidos 
de los principios anarquistas y  querem os que el pueblo ob re  orienta­
do por ellos. Porque solainenle la  capacidad revolucionaria del pueblo 
perm itirá a  la  transform ación económ ica y socia l avanzar hasta e l lo ­
gro de nuestras aspiraciones m ás caras: la im plantación del com unism o 
libertario.

R echazam os la  dictadura de partido, la dictadura personal, cual­
quiera que sea el nom bre o e l rótulo que invoquen. H em os afirm ado 
que para que la  R evolu ción  liberte a las m asas, éstas d eben  ser las que 
practiquen la  libertad , las que se eduquen en am biente y  en form as de 
convivencia libres. L o  contrario , la  e jecu ción  por decreto de las refor­
m as, la  im posición jáesde arriba, la fuerza e jercid a  contra  e l pueblo 
inism o, im plican peligros que los anarquistas querem os evitar. L a  orga- 
mzamón sin poder político  centralizado, la  relación  en los diferente» 
dom m ios de ia  vida m oderna, d ebe realizarse según norm as federalis­
tas. E n  la  base ds la  nueva estructura, com o prim eros núcleos orgá­
nicos, estarán los S indicatos, las Com unas, las C ooperativas.

Las características del proletariado español, agrupado en {jo tentes 
orgnism os sindicales, perm iten la  solución basada, preferentem ente, en 
una econom ía socializada en que los productores y consum idores en tren  
en  juego a través de sus Sindicatos, lo cual no excluye que se dé la  in­
tervención debida a  otros organism os, com o las C ooperativas y las Co­
munas, sea  para facilitar la  distribución, sea para acom odar la nueva 
estructura a  las m odalidades de cad a lugar.

Es desde la  base desde donde ha de crearse todo lo que la  econo­
m ía post-revolucionaria reclam a. E s  de a b a jo  arriba com o ha de esta­
b lecerse la  red de organism os de los productores. L o s cuerpos de re la­
ción , los C onsejos de coord inación , los grupos técnicos especializados, 
todos los elem entos indispensables para asegurar el funcionam iento de 
la  nueva econom ía, ha de apoyarse en la  gestión y  en el control perm a­
nente de los trab a jad ores m ism os de la  ciudad y  del cam po.

L o s productos serán asequibles a todos loa que produzcan. L a pro­
ducción responderá a  las exigencias del consum o. D esap arecerá el pri­
vilegio que perm ite alim entarse en abundancia al que tiene m ás dinero, 
aunque nada produzca. E l trab a jo , rendido por todos los seres aptos, 
ha de ser garantía  de la vida de todos. Cuando m ás y  m e jo r trab a je  
y  produzca el con junto gracias a  la  responsabilidad, a l esfuerzo y  a  la 
inteligencia de cad a  uno, m ás y m ejor vivirá. L a  solidaridad con  los 
débiles, el ^cuidado de los niños y  ancianos, la  igualdad en derechos, 
la  aplicación del postulado b ásico  del com unism o «a. cad a  uno según 
sus necesidades» o el racionam iento de los productos escasos, han de 
ponerse en p ráctica , fom entando una m oral superior que. siendo hija  
de las nuevas norm as sociales, im pulsará hacia ad elante la  transfor­
m ación hasta lograr e l m áxim o bienestar en la  m áxim a libertad.

E ste  plan revolucionario  del anarquism o exige m ás que la adhesión 
sentim ental a sus organizaciones, m ás que e l entusiasm o esp orádico  y 
e l apoyo intuitivo de quienes en nosotros confían , que los trab a jad ores 
sepan a conciencia que sobre ellos descansa el éxito  de nuestras realiza­
ciones. Q uerem os que cad a  productor sea una unidad actuante, desde 
ahora m ism o, en la  transform ación  que se opera. Q uerem os qu e el 
proletariado no se detenga y rea lice  lo m ás que pueda para la  victoria 
en la  guerra y  en la  R evolu ción  in iciada. Q uerem os que nuestra base 
de reconstru cción , que el pueblo haga lo  que le  corresponda. E stam os 
en  los com ienzos. L a  guerra ha im puesto soluciones transitorias y  nos 
ha enfrentado con  aqu ellos que, so pretexto  de que todo hay que dar 
para  ganarla, con lo  que estam os de acuerdo, com o lo  dem ostram os con 
los hechos, quieren que renunciem os a  la  R evolu ción. P ara  n osotros 
am bas cosas se com plem entan. Y  si ia  guerra a ! fascism o nos ha en­
contrad o  dispuestos a sacrificios enorm es, si en la  guerra estam os po­
niendo todo e ! fuego que nuestra sed de libertad  y de ju sticia  nos brin­
da, en la  R evolu ción, que ha dado apenas sus prim eros pasos, querem os 
intervenir e intervendrem os para que no se estanque n i se desvirtúe.

L levarem os a  todas partes nuestro grito de guerra: jA  la  victoria!
Y  Levarem os tam bién a  todas partes, en los frentes y  en la  retaguardia, 
nuestras consignas y realizaciones revolucionrias, Q uerem os que des­
aparezcan los residuos de la  socied ad  corrom pida del cap italism o. A m a­
m os al p u eblo, por quien darem os la  vida sí es preciso , pero hem os de 
orientarlo  en form a que él m ism o sea la  m ás sólida b ase  de la  gran 
Revolución en m archa.

L o  que no haga efectiv o  e l pueblo, e! proletariado, en la  acción  
lirecta  de socialización  y elim inación de los órganos autoritarios, nadie 

lo  realizará.

Breve síntesis de la jornada de ayer
S E C T O R  B O M B IL L A .—Durante la noche y  la madrugada pasada hubo ligero  

tiroteo de fusilería por parte del enem igo, replicado enérgicam ente por nuestros 
compañeros.

CARABAN CH E L BAJO.— Durante la noche pasada se sostuvo un pequeño 
com bate, durante e l  cual se castigó durisimamente al enem igo, haciéndole bastara 
tes bajas. Durante la lucha consiguió pasarse a nuestras filas un compañero quo 
los facciosos traían a la fuerza con eüos. D ijo  que habla sido hecho prisionero 
cuando formaba parte de la columna D el Rosal, y  que la moral de los  fascistas 
era cada día peor.

CR U Z V E R D E .— Durante la  mañana y  pan e de la tarde el enem igo ha hos­
tilizado COK fuego de cañón, morteros, ametralladoras y  fusilería. H em os localizado 
las piezas enem igas, y  era pensamiento del je fe  de la  columna batirlas con un 
cañón del quince y  medio.

AR.AN/UEZ.— Casa de C on ejos: Nuestras fuerzas observaron que unos facciosos 
de caballería se acercaban a la  casa llamada de la H iguera. N uestra fuerza de ca- 
balleria trató de cortarles e l  paso, entablando un ligero tiroteo.

C IU D A D  U N IV E R S IT A R IA .—P or la parte del Clínico, e l  enemigo inició un 
ligero tiroteo de fusilería.

E n Boadilla y  Pozuelo nuestras fuerzas se mantienen a la expectativa y  con­
solidando las fortificaciones. La impresión dominante es que el enem igo se en­
cuentra quebrantado.

E n los sectores de la Casa de Cam po, carretera de Extremadura, carretera do 
T oledo, Villaverde, Zarzalejo y  P eralejo, sin novedad.
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